
1 

"LOS POEMAS DEL HOMBRE" 

Por Carlos Sábat Ercasty 

He aquí el libro de un grande, de un verdadero 
poeta. Los PoEMAs DEL HoMBRE son la epope)·a grau
a.iosa del dolor humano';. ·de un dolor que no nace del 
~hoque con la realidad; de un dolor tan profundo, tan 
enorme, que aquel que una vez lo ha sentido, 110 pue
de ya volver a ser como era antes ... 

La · vida sólo es posible mientras el abismo sobre 
el cual danza la humanidad, está cubierto de falaces 
y efímeras · flores. ¡Ay de aquel .que contempló una 
vez la boca desnuda , del · abismo! ¡Ay de aquel que 
levantó la venda sonrosada .de las- ilusiones! ... 

.Sábat Ercasty se enfrentó al Misterio terrible, y 
nos trae de .su viáje al n:lás allá, estos cantos san
grientos, estas músicas en donde grita su dolor la 
inteligencia humana. 

Hay una sensibilidad· más: ·honda y 'más elevada 
,que aquella que nace de una fácil e ingenua piedad, 
y es la. que nace ·de una profunda inteligencia de las 
cosas. 

El talento es don de amargura: quien más piensa 
es quiel) más sufre, y ''añadir ciencia es añadir do
lor". DoLOR DE INTELIGENCIA, cuyas raíces son las 
mismas raíces del ser. El dolor que nace de un acon
tecimiento adverso, el Üempo ·lo mitiga; pero el do
lor del pensami(lnto tanto más hondo e~ cuanto más 
se piensa. 
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N o he leído nunca, si u o es en el Eclesiastés, o en 
el .Libro de Job, un~ poesía tan dolorosa, y que me 
hayª sacudido el ~spíritu ·tan profundament~ - como 
estos '' ·Poemas del Hombre'' de Sábat E;rcasty. :fal 
vez porque una íntima analogía de motivos líricos 
me haga encontrar en ellos el eco de los mismos <Jo-
lores. . . · 

'fodo el "Libro de la Voluntad", el mejor de la 
obra, a mi modo de ver, es un continuo sacudimien
to del espíritu, un ansia dolorosa de saber, un grito 
del alma prisionera, una rebeldía magnífica del pen-
samiento : _ • . 
... "¿De qué 1·aíz terrestre m-e he desprendido, dime1 
- ¿De qué fuet·zas enceg·uecedoras del espíritu
Rasgo . las -vend.as ·últimas f - ... · - Haberse hwi
d·ido en lo i1~sondable y vago - d01tde las manos n.o 
api'isionan. ·nada. . . - . . . - Perder pie en el Jlis
terio,- resb.alar entre sombras repetidas- hasta no 
saber nada ... - .. . y trasponer los 1nUros espesos 
de ser hornb.re ... - iAh, so].edad, -·horrible soledad 
de. comprendernos!. . .. '' 

Sólo el que haya pas!ldo por estos momentos de 
angustiosa tortura será capaz de comprender toña la 
belleza y toda la profundidad de esta poesía, que np 
será jamás poesía para el . vulgo, ni para aquel~os 
que, incapaces de comprenderla, pretenden que la 
poesía debe confeccionarse según modelos de ~xten
sión determinada y sobre motivos únicos. · 

.Se necesita haber ·bajado hasta los hondos abismos 
de la propia conciencia, haberse perdido en el dé
dalo inextricable del yo; se necesita haberse retor
cido en los límites estreohos de . la humana . Razón y 
haber vuelto del angustios·p viaje con los ojos des
lumbrados y sorprendidos por una luz que se ha en
trevisto, que se ha creído poseer; una luz .. que ha ilu
minado, con su res·plandor astral, las cosas y los s·e
res con la fugacidad del relálnpago y nps ha dejado 
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otra vez en las tinieblas de la diaria ilusión, para. 
comprender la sublimidad y el liorror, la profunda 

. ' 
sinceridad del dolor de ·1~ inteligencia sumida otra 

. vez "en los in uros espesos de ser. hombre" ... 
"Hay 'momentos . .. ;-en qwe lun últinw impulso 

vencería a la esfinge . .. - > lllomentos en que espero 
el golpe in.mens.o - con . que me llenará la luz divi
na ... -ll{omentbs en ·qu.e ias 1rtanos ambiciosas
ya · van a entr(lr al resplandor suprémo ... " 

So:r:t precisamente, únicamente, estos momentos los 
que nos ace.rcan, siquiera en algo, a la majestad de 
Dios. . . E·l dolor y la angustia son tan hondos, que 
se quisiera cegar para siempre. Y entonces se desea: 

':Benti,· esta vida. desesperada y ebria- como ·los 
otros seres que van ciegos y firmes. . . - . . . -
Mejor no sáuer n-ada,_- no haber nacido nunca ·a la 
·alt;ura y la sed,- e_star pegado al lodo más ciego de 
la Tierra- para. ~w pe'rder el canto alegre,- ser 
igual a los niiios, sbr igual a las aguas . .. "-

.Y el poeta, sintien\do entonces el aJa roja de la lo
cura rozarle la sien- que no se eleya uno tan alto 
impunemente.- clama a la 'Compañera en un grito 
desesperado : . 

' '' Danw a beber ta copa de los d ulC~es olvidos. -
Sálvame de mi sed y de rni ·orgullo - antes de qu:e mi 
frente quede loca. -lJev~lélveme todas las mentiras 
-y bésmne estos la-bios angustiosos...:._ hasta que ya 
110 gdten frente al mist.erio mudo . ... ". 

Pero ya- es tarde; cuando se vuelve de los países del 
11?ás allá sin haber dejado en ellos, como un gaje pre
cioso, la razón, se trae sobre la frente un signo in.;. -
confundible. ·Aún se podrá reir to~avía alguña vez, y 
se llenará aún concienzudamente los triviales menes
teres de la vida; pero el alD?-a no se libertará ya oe 
su terrible destino. El poeta lo sabe y exclama deses 
peradamente: 

" P .b, ' N 'b'"' " ¡ ero ya no es pos~ "e. . . . ¡ o es post t«J • ••• 
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Este libro, mejor tal vez que ningún otro, revela el 
drama terrible del siglo veinte. · 

Después que el positivismo, triunfante en el siglo 
pasado, nos uemostró acabadamente su incapacidad 
para dar a la vida un sentido último y definitivo, el 
espíritu liumano, brutalmente sacudido hasta en sus 
lÍltimas fibras por la Gran Tragedia, entrevió el va
río angustioso que no es capaz de llenar ya la ~on
soladora ficción religiosa. De ahí ese movimiento 
universal de las generaciones de post-guerr11: hacia 
un espiritualismo que concilie las exigencia.::; de la 
razón y las ansias del espíritu. 

Y en esta oscilación constante del alma que r..us! ':':. 
creer en una vida futura y la inteligencia que ]e nie
ga la posibilidad de creer- dilema _que ya U ~amn
no analizó magistralmente en ''El sentimiento trági
co de la vida en los hombres y en los pueblos"- mu
chos espíritus nobles y esclarecidos volvieron los ojos 
haeia una nueva filosofía y uua nueva religión, que 
si no es admitida por la ciencia, no es, sin embargo!' 
m.ás absurda que cualqu~era otra religión, tan inacep
table com9 ella para el positivi~mo científico. Me re
fiero a la Teosofía, que, como religión pura, es para 
el alma más consoladora que la doctrina cerrada de 
la Gracia, y· satisface al mismo tiempo las exigencias 
de la Razóu,· aún cuando su verdad, como todas las 
verdades religiosas, es científicamente indemostra
ble. Pero ningún postulado se opone, sin embargo, a 
]a teoría rle la reencarnación y de las existencias su
cesivas, de acuerdo, en cambio, con la teoría de la evo
lución, escollo temible para las otras· religiones. 

Pero entiéndase bien: ·a la Teosofía-Religión, ·,es 
clecir, sin pretensión alguna de Yerdad demostrad¡;, 
!Ü aún todavía demostrable: a la Teosofía y no al Es-
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p~ritismo, con que suele coufunuírsela muclu~s veces. 
Los · fenómenos del e.spir~tismo, en e'fecto, inexpli

cables generalment.e por ' las leyes conocidas, físicas y 
fisiológicas, adquieren por la. nu~va ' i~terpretación de 
la · p~rapsicología o metapsíquica de Richet, un vªlor 
muy '~ secundario y aún completamente nulo, como 
prueba cie la supervivencia; pero ·iluminan con l11:z 
preciosa los abismos inexplorados de · la subconcien
ci~, del yo su'bliminal. 

Me parece ·enc.ontrar. en la obra <;le Sábat Erc~sty, 
que comento, una marcada teudenciá teosófica, en su 
sentido puramente religioso, y alusiones frecuentes a 
la doctrina de la reencarnación e~ ~er~os profundos 
com9··Ios siguientes: 
. "¡Y a er'es una vez más, carne mía!-¡ Te levan
taste ahu·ra más alta y· más gloriosa!- ¿Qué huho de 
mí mismo antes de esas horas?- ¿Cómo es que fuí 
posible?.- ¿Sobre qué ágil 1iave llegué coiz, mi des
tino- hasta ·zas fatigadas orilla"s de la Tierra? ... -
. . . - Es.taban en el pensmniento in_móvil - todos 
los destinos juntos. - La idea errJ tan fuerte que se 
hicieron lás cosas. - Yo ME voY . REGRESANDo POR MI 

VIDA - hasta la chispa ansiosa y la .llama invift.ible -
en qu.e me alzó el espíritu la 'l'_naiiana de Diós,- an
tes aún de . los astros y las nébúlas. . . - . . . -
¡"Qué silencios hemos cruzado, hermano! - ¡Qué ca
mi,nos de eternidad y fuerza! - ¡qué zonas inescruta-

- bles' de Dios mismo!-¡qué sorda ·densidad del Uni
verso - fuimos trepando hasta alcanzar la vida! -
. .. - ¡Eramos nervios tensos en el espacio fino 
cuando empezó la música sensi-ble de los astros! -
. . . - ...... Estu.vimos ocultos en todos los tiempos, -
aguardando el instante audaz de desatarnos - y sa-

• car de los gérmenes, afuera de la sombra, -libres los 
brazos,- y radiai~.tes las frentes.'' 
"r()do el . canto cuarto del Libro de la Voluntad, es, o· 

a nuestro ~odo . de o ver, un ver~aderp poema _teosó~-

.. 
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co. ~Encontró Sáuat Ercasty en esta doctrina el con-
suelo--ansiado para su e'spíritu 1 _ 

N o lo creo, pues el neófito está lleno de entusiasmo 
y de fe por la religión que !lhraza, y el libro de Sá
bat no es más que un grito de _dolor y de ansia; no 
un libro de fe )~ de consuelo: 

"ro no afirmo ni niego,- ¡soy nada' más que una 
gran sf'df-· ¡Toda la sed del mnndo y de lqs ·mun-

, .·· 
dos- sobre los labios del corazou! . .. " . , 

Sed no aplacada; sed que lo tortura y que segui-
rií torturúndolo, pon]ue no existe fuente consoladora 
para esta fipl;>re honda de más allá. El lo sabe, y su 
duda doloro'sa exclama desesperadamente: 

"¿Es q1u~ uillg1Ín ext1:emo roba ~remos la antorcha? 
-t"Es rpte toda batalla tenniuará en bataUa?- ¿Es 
qne la sed más alta Sltbe otra sed ·más alta?- ¡Ay!,'' 
-acaso n.o haya una verdad en nada,-ni para nos
otros ni para Dios. - Acaso lo que anhela toda 1ni 
sed ·no exi~te. - ... - Acaso las palabras de los 
hombres- ni aún el sentido de su.s errores tengan.
Ni la rerdad arriba- y ·· ui la esfinge abajo. -.Algo 
más espantoso que no saber, sería- esta impotenr:ia 

·humana para ver el abismo. - ... - ¿Somos el es
zwctáculn de un más allá 'qu e ríe, - o somos la es-: 
perauza de 1111 más allá que sufre?" 

He encontrado muy pocas veces, en algunos versos 
de Alfredo Je Vig11y o de G~acomo Leopardi, pensa~ 
mientos tan honrlos _en formas tan armoniosas y tan 
graves. Estos dos últimos' versos, son, especialmente 
magistrales. 

N o creo que nadie, entre nosotros, se haya elevado 
tan alto; por eso, sin duda, algunos cdticos de profe· _ 
sión no han podido seguirlo. 

Leyendo los versos de Sábat Ercasty, he I'econoci- . 
do 1~ honda fraternidad de su poesía y el alcance 
muy humano de sus sentimientos, ·que, per.sonales y 
originalísimos, tienen, sin embargo, un alcance uni-

• 
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versal, Y!l que traducen aspiraciones y dolores de toda 
conciencia un poco pro~un<ia. 

En _cuanto a la forma, muy moderna, de estos poe
mas que por su ,índole no caben en los estrechos mol
des de una retórica antigua, Sábat Ercasty ha alcan
zado una armonía musical que no poseía aún en 
"Pantheos ", a pesar. de sus grandes e indiscutibles 
méritos; armonía nacida, no solamente de la concer
tada disposición de los vocablos, sino de una honda 
compenetración de la idea con la forma; una armonía 
mucho rfi.ás difícil de alcanzar que la fácil m_úsica de 
la métrica, porque está, como las sinfonías de Bee
thoven, toda hecha de profunda emoción y de inte
rior·es acordes; música grave · y - majestuosa que ne
cesita,, para ser apreciada, una previa educació~1 del 
~sto. · 

El verso libre alcanza en ''Los Poemas del Hom
bre'' una armonía noble a la manera de un órgano, 
cuyos sonidos se hallan reforzados y sostenidos por 
numerosas armónicas, que le vienen tanto de las re
sonancias profundas del pensamiento como de las vi
braciones concordantes de las audaces y bellísimas 
imágenes. _ 
. En _el caso de las escuelas literarias modernas, en 

las que~ nadie sabe lo que busca y lo que quiere, el' 
poeta de "Pantlheos'\ alejado de las frívolas camari
llas, prosigue solo y aislado la búsqueda de su cami
no, que se desenvuelve ancho y arm<?nioso frente a 
él, con la riqueza grave de su magnífica cosecha. 

Libros conio "L_os Poemas del Hombre", revelan 
al mismo tiempo un poeta y un carácter. Vayan, · 
pues, nuestra~ sinceras y efusivas felicitaciones a su 
autor. 

LuiSA Lurst. 


